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Queridos hermanos y hermanas, Monseñor
Gian Luca, Secretario de la Nunciatura en

España, querido e Ilustrísimo Sr. D. Alberto
Zironi, Vicario Episcopal de la Diócesis de
Módena, de donde Caballero de Gracia había
nacido, queridos hermanos sacerdotes.

Para mí, como Arzobispo de Madrid, como
podéis comprender una de las tareas funda-
mentales del Obispo es promover la santidad,
una de las más importantes, y el que esta
noche estemos aquí en el Oratorio del Caballe-
ro de Gracia, poniendo todos los medios y

recogiendo aspectos de su vida, de toda su
vida, que nos hacen ver que es un hombre que
en conciencia —después la Santa Sede y la
Congregación de los Santos dirán— nosotros
creemos que es un hombre que podemos pro-
poner (como santo). Si es que sí, nos lo dice la
Iglesia: lo considera después de todas las apor-
taciones que estamos haciendo y de los mila-
gros que seguro habrá, proponerle como ejem-
plo de santidad a este hombre que tuvo una
larga vida, del año 1517 al año 1619, en unos
momentos no fáciles tampoco y que sin
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embargo aquí, se tras-
ladó a España para ser
secretario personal de
un amigo íntimo que
el Santo Padre le nom
bró Nuncio aquí en
España y que después
sería el Papa Urbano
VII. 

Un hombre que
destaca por supuesto
por toda la lealtad con que vivió en el servicio
diplomático a la Iglesia, un hombre que a los 70
años se ordena sacerdote, que como acaba-
mos de escuchar hace un momento, destaca
en él su generosidad, porque no solamente
pone los bienes que él tiene al servicio, sino su
propia vida entera la pone al servicio de los
demás, al servicio de la Iglesia, al servicio de
los más pobres, de los más necesitados, de los
enfermos. Un hombre que la experiencia de
esa generosidad la encuentra precisamente en
torno a la Eucaristía, en esa atmósfera que no
solamente celebrando sino contemplando la

Eucaristía adquiere la
vida humana, donde
también imitando a
Nuestro Señor, se
parte y se reparte para
los demás. 

En esa atmósfera
nadie puede guardar
nada para sí mismo,
un hombre que amó
profundamente a la

Iglesia, a la Iglesia en su manifestación concre-
ta y real, que nos invita a todos nosotros tam-
bién a amar a la Iglesia, como os decía y os he
dicho en la Carta Pastoral con la que hemos
iniciado esta primer año del Plan Diocesano
Misionero: os hablaba de que la Iglesia es la
misma, Pedro es el mismo, Pedro era Urbano
VII, Pedro ha sido para nosotros, pues desde
los que hemos conocido a Pio XII, el Papa Juan
XXIII, San Pablo VI, Juan Pablo I, San Juan
Pablo II, Benedicto XVI, el Papa Francisco; ese
es Pedro y punto y aparte queridos hermanos.
Es Pedro.

Un hombre en que la 
experiencia de la generosidad la
encuentra precisamente en torno 
a la Eucaristía, en esa atmósfera, 
no solamente celebrando, sino 

contemplando la Eucaristía, 
la vida humana, imitando 
a Nuestro Señor, se parte 

y se reparte para los demás 
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Esta iglesia, en esta
iglesia del Caballero
de Gracia, vivió, creyó
y lo expresó en un
servicio incondicional
a la misma. Tenemos
la gracia también aquí
de conservar el sepul-
cro en este Oratorio
de Caballero de Gra-
cia, donde estamos
celebrando la clausu-
ra, en la parte derecha
del Oratorio.

Se encuentran tam-
bién aquí los restos de
la Beata Guadalupe
Ortiz de Landázuri,
beatificada en Madrid
el pasado 18 de mayo
donde pudimos —yo
creo que todos los
que estamos aquí—
asistir a esa beatifica-
ción: amor a la euca-
ristía, amor a la iglesia,
amor a los pobres,
amor a los enfermos,
amor a los que más
necesitan. Toda su
vida se define por la
generosidad, por po-
ner lo que somos y
tenemos al servicio de
los demás.

Hoy clausuramos en el marco de este Orato-
rio del Caballero de Gracia este Proceso Dioce-
sano; lo enviamos a Roma para su estudio.
Hace falta además para la beatificación un mila-
gro que atribuyamos a la intercesión del Siervo
de Dios. Es un lugar por tanto para nosotros de
peregrinación, también para pedirle no sola-
mente para nosotros sino por los demás, por lo
que más necesiten.

Yo agradezco al trabajo que han realizado,
expresamente la Postuladora y la Comisión His-
tórica de la Causa, pero a todo el tribunal quie-

ro agradeceros este
trabajo bien hecho que
habéis realizado y le
pido al Señor que nos
conceda la gracia a
todos los que estamos
aquí, de ver la beatifi-
cación del Caballero
de Gracia.

Es una de las iglesias
de las muchas que
tenemos en Madrid. Si
Dios quiere y las cosas
marchan como desea-
mos, lo mismo que
tenemos itinerarios
históricos en Madrid, o
de arte o de para ver, y
se reparten por ahí, yo
aspiro a que tengamos
un itinerario de la san-
tidad en Madrid que
podamos visitar y que
podamos recorrer,
porque eso transforma
a quien visita y trans-
forma la ciudad ¿A
dónde vas?, a estar
con un santo, a ver a
un santo, a recordar a
un santo, a pedir a un
santo que me entregue
aquello que necesite o
que necesiten los de-
más. Madrid también

lo necesita, una ciudad grande necesita itinera-
rios donde se rehaga desde dentro la vida del
ser humano y es cierto que nos la rehace
Nuestro Señor Jesucristo, pero es cierto que el
Señor se vale de hombres y mujeres, de jóve-
nes y de niños que han sabido poner la vida
entera para que el Señor la llenase, y produje-
se ya en su vida gracias y también después de
su muerte, la que ahora mismo nosotros esta-
mos viviendo, al reunirnos esta noche aquí, en
torno al Caballero de Gracia. Pues que el Señor
os bendiga a todos. Amén.

En esta iglesia del Caballero de Gracia,
vivió, creyó y lo expresó en un 

servicio incondicional a la misma.
Tenemos la gracia también 

de conservar el sepulcro en este 
Oratorio de Caballero de Gracia,

donde estamos 
celebrando la clausura




